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Núcleo Identidad y Autonomía

Introducción 

El Núcleo Identidad y Autonomía, refiere al proceso de construcción gradual de una conciencia de sí 
mismo que realiza la niña y el niño, como individuo singular diferente de los otros, en forma paralela 
y complementaria con la adquisición progresiva de independencia y autovalencia en los distintos 
planos de su actuar. Se trata de procesos integrados especialmente relevantes en esta etapa de 
la vida, que se inician tempranamente y se desarrollan durante todo el período y más allá de los 
seis años. A través de ellos, los párvulos adquieren una concepción y aprecio de sí mismos como 
personas únicas, con determinadas características físicas, habilidades, gustos, preferencias, opiniones 
e iniciativas, con confianza para aventurarse a explorar el entorno y desenvolverse en él en forma 
autónoma, relacionarse con otros, aprender y disfrutar de sus avances y logros. Estos logros se apoyan 
en aprendizajes de otros núcleos, como el desarrollo del lenguaje verbal, de las funciones ejecutivas 
del pensamiento, de la afectividad y alfabetización emocional. 

El cimiento que sostiene a estos procesos que llevan a la construcción de una identidad positiva y a 
la autonomía creciente, es el vínculo afectivo de los niños y las niñas con sus adultos significativos, 
que les permite sentirse queridos y experimentar una confianza básica en el mundo, y luego la 
aceptación incondicional permanente por parte de ellos. Es en el contexto de las interacciones 
que establecen con otras personas significativas, que los párvulos comienzan a tomar conciencia 
gradual de sus características y atributos personales, entre ellos su sexo e identidad de género, sus 
fortalezas, habilidades, apegos, intereses y preferencias. A la vez que afirman su identidad, requieren 
más autonomía. Los niños y las niñas, dependientes de los adultos en los comienzos de su vida en 
casi todas las acciones vitales, necesitan ensayar y conquistar las habilidades que les permitirán 
realizarlas por sí mismos, diferenciándose e independizándose de los adultos, con quienes, no obstante, 
mantienen una relación de afecto y confianza. 

Orientaciones pedagógicas

Considerando lo anterior, resulta fundamental generar ambientes de aprendizaje en los cuales los 
adultos se relacionen con niños y niñas en forma estable, atenta y sensible, enfatizando la cercanía 
física y emocional, el respeto, el afecto, el buen trato; validando claramente las potencialidades de 
los párvulos en su singularidad. Con este fin, es importante el reconocimiento y valoración respetuosa 
por parte del adulto de cada una de sus características, sus esfuerzos y logros, y de sus preferencias 

De
sa

rro
llo

 P
er

so
na

l y
 S

oc
ia

l /
 N

úc
le

o 
Id

en
ti

da
d 

y 
Au

to
no

m
ía



48 Bases Curriculares de la Educación Parvularia

en situaciones cotidianas y de juego, ofreciendo al niño y niña las decisiones que le competen, por 
ejemplo, con quién compartir sus juegos, cómo y con qué recursos desarrollarlos.

En estas interacciones positivas y enriquecedoras, las niñas y los niños deben sentirse libres de 
explorar, expresar, sentir y comunicar, desarrollando sentimientos de seguridad, aprendiendo a 
aceptar la contención y protección de los adultos, así como también desarrollando progresivamente 
habilidades y actitudes que les permiten entregar apoyo a sus pares.

En función de su alfabetización emocional, crear diversas oportunidades en que los párvulos identifiquen 
sus emociones y las de los demás, por ejemplo, a través de experiencias de arte en que pueden 
imaginar lo que “sentirían si” ocurriera algún suceso especial, expresándolo a través de títeres o 
muñecos, o a través de la plástica o el dibujo. También son enriquecedoras las oportunidades asociadas 
a la literatura, en las que los niños y las niñas pueden escuchar breves historias o relatos de cuentos 
en las que van reconociendo sus emociones y las de los demás, incorporando nuevas palabras a su 
repertorio lingüístico. Asimismo, dando oportunidades y acompañando instancias en que puedan 
desarrollar tolerancia a la frustración y autorregulación, al resolver situaciones y superar desafíos 
motrices, cognitivos, afectivos, sociales. 

Especial consideración merece, por tanto, el juego autodeterminado, de imaginación, particularmente 
desde los dos años, a través de los cuales los niños y las niñas actúan espontáneamente sus necesidades, 
motivos profundos, aspiraciones afectivas. La situación imaginaria que el párvulo crea no es cualquiera. 
En este tipo de juegos, por ejemplo, las situaciones creadas por él y ella ya tienen límites y reglas de 
comportamiento (que él o ella pone), sin ser propiamente un juego de reglas; el párvulo es capaz de 
renunciar a sus impulsos inmediatos por considerar los límites que voluntariamente (se) impone en la 
situación de juego. Así, aprende a regular su comportamiento y emociones, fortaleciendo su voluntad, 
lo que forma parte de los aprendizajes esenciales para su desarrollo integral. En este tipo de juego 
el niño y la niña están por encima de su actuación diaria, en el sentido que son capaces de hacer lo 
que no pueden cotidianamente; solo él o ella saben inventar el juego que crea su zona de desarrollo 
proximal, por eso el equipo pedagógico debe crear instancias apropiadas para que jueguen libremente.

Por otra parte, con la finalidad de potenciar la expresión de iniciativas de interés de los mismos niños y 
niñas, y de que logren apreciar los resultados de sus ideas, acciones y compromisos asumidos, resulta 
fundamental que se incorporen estrategias en que se desarrollen iniciativas que les motiven, lo que 
fortalecerá habilidades asociadas a las funciones ejecutivas, como asociar ideas, orientar la acción 
hacia una meta, planificar, definir objetivos, poner en juego su memoria de trabajo al recordar algunas 
secuencias de acción necesarias, concentrar su atención para avanzar en su logro, flexibilizar sus 
definiciones para buscar diferentes alternativas de acción, tomar decisiones, prever consecuencias 
y paralelamente tomar progresiva conciencia de las posibilidades que le permite el ser autónomo. 

La mayor autonomía conlleva comprensión del autocuidado. Es importante que los niños y las niñas 
vayan comprendiendo poco a poco, la necesidad de realizar prácticas de autocuidado, identificando, 

De
sa

rro
llo

 P
er

so
na

l y
 S

oc
ia

l /
 N

úc
le

o 
Id

en
ti

da
d 

y 
Au

to
no

m
ía



49 Capítulo 2  /  Organización Curricular

por ejemplo, los beneficios que posee el adoptar hábitos saludables, y por qué razón un objeto o 
situación es riesgosa o peligrosa para su bienestar. Para ello, el adulto requiere, junto con mostrarles 
el propio ejemplo, conversar en forma directa y sencilla acerca de las ventajas o las precauciones al 
respecto, utilizando preguntas, ejemplos y relatos. 

Propósito General del Núcleo

A través de la Identidad y Autonomía se espera potenciar en las niñas y en los niños habilidades, actitudes 
y conocimientos que les permitan la construcción gradual de su identidad como sujetos únicos y 
valiosos, y a la vez adquieran progresiva independencia, confianza, autovalencia y autorregulación, en 
los distintos planos de su actuar. De esta manera, amplían la conciencia de sí mismos y sus recursos 
de autoestima e iniciativa.

De
sa

rro
llo

 P
er

so
na

l y
 S

oc
ia

l /
 N

úc
le

o 
Id

en
ti

da
d 

y 
Au

to
no

m
ía



50 Bases Curriculares de la Educación Parvularia

Objetivos de Aprendizaje transversales 

Primer Nivel (Sala Cuna)

1. Expresar vocal, gestual o corporalmente distintas necesidades o emociones (alegría, 
miedo, pena, entre otras).

2. Manifestar satisfacción cuando percibe que adultos significativos le expresan afecto.

3. Reconocer algunas emociones en adultos significativos, reaccionando frente a ellas.

4. Manifestar sus preferencias por algunas situaciones, objetos y juegos.

5. Manifestar interés por nuevas situaciones u objetos, ampliando su campo y repertorio 
de acción habitual.

6. Reconocer algunos rasgos distintivos de su identidad, tales como: su nombre y su 
imagen física en el espejo.

7. Incorporar rutinas básicas vinculadas a la alimentación, vigilia, sueño, higiene, y vestuario 
dentro de un contexto diferente a su hogar y sensible a sus necesidades personales.
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Segundo Nivel (Medio)

1.  Representar verbal y corporalmente diferentes emociones y sentimientos, en sus 
juegos.

2. Manifestar disposición y confianza al separarse de los adultos significativos.

3. Reconocer en sí mismo, en otras personas y en personajes de cuentos, emociones 
tales como: tristeza, miedo, alegría, pena y rabia.

4. Manifestar disposición para regular sus emociones y sentimientos, en función de las 
necesidades propias, de los demás y de algunos acuerdos para el funcionamiento 
grupal.

5. Manifestar sus preferencias cuando participa o cuando solicita participar, en diversas 
situaciones cotidianas y juegos.

6. Actuar con progresiva independencia, ampliando su repertorio de acciones, acorde a 
sus necesidades e intereses.

7. Comunicar algunos rasgos de su identidad, como su nombre, sus características 
corporales, género y otros. 

8. Apreciar sus características identitarias, fortalezas y habilidades.

9. Manifestar progresiva independencia en sus prácticas de alimentación, vigilia y sueño, 
vestimenta, higiene corporal, bucal y evacuación.

10. Manifestar satisfacción y confianza por su autovalía, comunicando algunos desafíos 
alcanzados, tales como: saltar, hacer torres, sacar cáscara de huevos, entre otros.

11. Identificar alimentos que se consumen en algunas celebraciones propias de su familia 
y comunidad. 

12. Representar sus pensamientos y experiencias, atribuyendo significados a objetos o 
elementos de su entorno, usando la imaginación en situaciones de juego.
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Tercer Nivel (Transición)

1.  Comunicar a los demás, emociones y sentimientos tales como: amor, miedo, alegría, 
ira, que le provocan diversas narraciones o situaciones observadas en forma directa 
o a través de TICs.

2.  Manifestar disposición y confianza para relacionarse con algunos adultos y pares 
que no son parte del grupo o curso.

3.  Reconocer emociones y sentimientos en otras personas, observadas en forma 
directa o a través de TICs. 

4.  Expresar sus emociones y sentimientos autorregulándose en función de las necesidades 
propias, de los demás y las normas de funcionamiento grupal.

5.  Comunicar sus preferencias, opiniones, ideas, en diversas situaciones cotidianas y 
juegos.

6.  Planificar proyectos y juegos, en función de sus ideas e intereses, proponiendo 
actividades, organizando los recursos, incorporando los ajustes necesarios e 
iniciándose en la apreciación de sus resultados.

7.  Comunicar rasgos de su identidad de género, roles (nieta/o, vecino/a, entre otros), 
sentido de pertenencia y cualidades personales.

8.  Comunicar sus características identitarias, fortalezas, habilidades y desafíos 
personales.

9.  Cuidar su bienestar personal, llevando a cabo sus prácticas de higiene, alimentación 
y vestuario, con independencia y progresiva responsabilidad.

10.  Comunicar a otras personas desafíos alcanzados, identificando acciones que 
aportaron a su logro y definiendo nuevas metas.

11.  Distinguir parámetros establecidos para la regulación de alimentos, tales como: 
etiquetado de sellos, fechas de vencimiento, entre otros. 

12.  Anticipar acciones y prever algunas situaciones o desafíos que se pueden presentar, 
en juegos, proyectos, sucesos que experimenta o que observa a través de TICs.

13.  Representar en juegos sociodramáticos, sus pensamientos y experiencias atribuyendo 
significados a objetos, personas y situaciones.
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